
Muchas veces la realidad es estigmatizada. Estigma que funciona como un corsé que

impide su propio dinamismo. Como consecuencia de esta actitud, frecuentemente se

generan auténticos dogmas. Verdades que nadie discute o analiza. Se asumen como cier-

tos algunos conceptos, que nada aportan o incluso que pueden tener efectos negativos

al quitar grados de libertad. La ganadería no escapa a ello.

Una de las “verdades incontrastables” es el permanente retraso tecnológico ganade-

ro.  En el reciente Congreso de la Federación Internacional de Periodismo Agropecuario,

el Ing. Agr. Lorenzo Basso, Secretario de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación,

expresó que la ganadería bovina argentina tiene un atraso de cuatro décadas, siendo la

eficiencia de producción de terneros igual que hace 40 años.

No cabe duda de que hay mucho potencial de crecimiento en la ganadería y que la

brecha tecnológica entre los productores de punta y el resto es amplia, pero afirmar la

existencia de semejante retraso, parece responder más al uso de un cliché que a la resul-

tante de un análisis del sector. Lo que es al menos preocupante por proceder del

Secretario de Agricultura, Ganadería y Pesca. Más aún al expresarlo ante 200 periodis-

tas de más de 50 países.

Mantener los niveles de producción durante las últimas dos décadas, con más de 3

millones de cabezas desplazadas a zonas extra pampeanas y una reducción de la superfi-

cie ganadera en más de 15 millones de hectáreas, sólo es posible con una mayor eficien-

cia. La incorporación de tecnologías ha sido esencial en medio de un clima generado por

políticas agropecuarias adversas o inexistentes. Basta con pensar en la adopción de

herramientas como el destete precoz, el enlatado, monitoreo de la condición corporal,

suplementación estratégica, IATF, para mencionar sólo algunas.

Indudablemente hay mucho por mejorar en materia de ganadería, y los asesores tene-

mos una gran responsabilidad en este sentido. Justamente desde Taurus estamos aboca-

dos desde hace 15 años a servir como puente entre los generadores y usuarios de la tec-

nología. Puente que no sólo acerque información, también aporte herramientas para el

análisis que desafíe a los dogmas.
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